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dad, evolución del género cómico) (F. Stama) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . » 795
G. MAZZOLI, Il chaos e le sue architetture. Trenta studi su Seneca tragico (R. Degl’Innocenti Pie-
rini) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . » 801
R. MORENO SOLDEVILA - J. MARTOS (eds.), Amor y sexo en la literatura latina (D. Paniagua) » 805
D. NELIS - M. ROYO (éd. par), Lire la Ville. Fragments d’une archéologie littéraire de Rome antique
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SEXO Y EROTISMO EN LAS LLAMADAS SPINTRIAE,
LAS SUPUESTAS Y PROBLEMÁTICAS
TESSERAE DE LUPANAR DE LA ANTIGUA ROMA*
ABSTRACT. The aim of this work is to attempt to elucidate a problem that attaches to the famous
spintriae. Their concept, timeline, function and symbolic meaning are problematic, as is their lack
of archaeological context in brothels, although a piece found in a funerary location has shed light
on that subject. Here, the intention is to suggest a new status of the issue. The thing is, the spin-
triae represent a turning point that is marked by classical sources, which do not tell us about their
existence, but on the contrary, have used spintriae only to describe male and female prostitutes,
and very probably, the practice of sex.
1. Introducción al mundo de las téseras en la Antigua Roma
Antes que nada, hay que exponer que las spintriae se engloban dentro del con-
junto de objetos conocidos y de forma genérica como téseras. La propia palabra la-
tina tessera, de origen griego (se* rraqe|), fue utilizada por los romanos, según el con-
texto, para referirse a diversos objetos – cuadrados, cúbicos – e incluso acciones,
desde un dado 1 (o la acción de echarlo) hasta una pieza metálica en la que se ins-
cribı́a cualquier tipo de mensaje, normalmente ejecutado en circunstancias y con
fines militares; de hecho, tenemos constancia de la existencia de soldados que de-
sempeñaban tales menesteres: los tesserarii 2 (en singular tesserarius).
Interesante es la definición que dan Daremberg y Saglio a las tesserae, pues con
dicha palabra «no se debı́a designar originariamente nada más que a objetos cuadrados,
rectangulares o cúbicos; después, con la antigüedad, se aplicó a los objetos, cualquiera
que fuera su forma, que servı́an para los mismos usos, de suerte que los arqueólogos
modernos pueden sin abusar dar el nombre de téseras a una multitud de piezas, a me-
nudo mal definidas, sobre las cuales los textos latinos son completamente mudos o no
las designa con una palabra concreta» 3. En acuerdo con otros autores, la multiplicidad
de formas que pueden definirse bajo tésera, es muy laxa y a menudo excesiva 4.
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* Debemos agradecer, enormemente y con nuestra más profunda sinceridad, a nuestro estimado colega
italiano D. Alberto Campana por su incondicional y constante ayuda. Casi todo el material bibliográfico aquı́
presente, nos lo ha facilitado él. Además de noticias de hallazgos, piezas inéditas en colecciones privadas españolas
y algunas depositadas en museos, nos han sido mostradas por su impagable y desinteresada labor. Desde aquı́,
todo nuestro apoyo y plena admiración en relación a su futuro trabajo junto a D. Rodolfo Martini, consistente
en la elaboración del primer y gran corpus que recoge todas estas piezas. Esperaremos, pues, a verlo muy pronto.
1 Cic. Orat. 3.58.
2 Cuya función, además, era enviar el mensaje a cualquier lugar donde se les designaba. Esta noticia la
encontramos en Pol. 6.34.7 y Veg. 2.79.
3 Daremberg-Saglio 1873, pp. 125-136, s.v. tessera.
4 Babelon 1901, pp. 696-697; Casariego et al. 1987, pp. 45 ss.
Por tanto, es más que evidente que los romanos utilizaron dicho término pa-
ra referirse a un sinfı́n de piezas, como dados, con formas cuadroides producidas
en cualquier tipo de material. Pese a ello, podrı́amos proponer, dentro de la elu-
cubración, una interesante interrelación y como mucho tentadora: si tésera en Ro-
ma era dado también, no es de extrañar la vinculación que pudieran tener éstas a
posteriori con juegos de mesa 5. Y de igual modo, si el dado en Roma simbolizaba
fortuna y el mensaje que portaban los tesserarii era muy importante, no se nos hace
excepcional esta posible vinculación para designar, bajo una palabra, un todo sim-
bólico.
Será en plena época imperial cuando veamos acrecentado el uso popular de
estas piezas o, mejor dicho, fichas, abarcando otros sectores como el cı́vico-social
y no sólo el militar con el que tanto se caracterizaba en anteriores etapas. Desde
los primeros años del siglo I d.C. e incluso, muy posiblemente, con anterioridad
– en periodo tardorrepublicano –, empezaron a producirse téseras para muy diversos
actos y casi todas ellas siguiendo un claro paralelismo numismático y propagandı́s-
tico 6.
Fig. 1 ( 2). Fig. 2.
Tésera de la ciudad de Roma en bronce 7 de Tésera local de plomo 8 de 23,7 g emitida por
3,05 g. Siglos I-II d.C. Lucio Dentilio Modesto, Mallorca
Las más conocidas por todos nosotros, son las téseras, a modo de vales de ra-
cionamiento, para tener derecho en el reparto de trigo 9 (fig. 1) y las téseras, a modo
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5 Todas estas piezas debieron utilizarse posteriormente como fichas en juegos de mesa e, incluso, y
dependiendo de las zonas, como monedas circulantes ante la inexistencia de fluidez monetaria. Creemos
que estas piezas, y no nos parece nada desacertado, debieron jugar una doble vertiente funcional después
de su fabricación o producción. Nuestra fig. 1 bien pudo circular, según la metrologı́a romana, como un cua-
drante altoimperial.
6 Cf. Giral Royo, p. 3.
7 Subasta Gorny & Mosch 181 (13/10/2009), lote 2824.
8 De Trilla Pardo - Calero Gelabert 2008, p. 62.
9 Conocidas en las fuentes clásicas como tesserae frumentariae (Suet. Aug. 41). Casos como el de nues-
tra fig. 1 (ref. Göbl 1978, II, tab. 9, nr. 100) donde se ve representado un modio de trigo; algo que, en la
misma numismática, se ve reproducido en contadas ocasiones. El objetivo, con fines polı́ticos, era granjearse
al pueblo repartiendo diversas donaciones de alimentos como trigo. Cf. Remesal Rodrı́guez 1986, p. 81.
de entradas, para espectáculos circenses 10, como lucha de gladiadores 11 (fig. 2), las
cuales gozaron de gran popularidad entre el pueblo. Por lo general, todas ellas las
encontramos producidas en diversos materiales – bronce, cobre, latón, plomo, ori-
calco, cerámica, pasta vı́trea, etc. – y en diferentes formas de producción – acuña-
ción, fundición o modelado para las de cerámica.
De todas estas piezas, se desprende fácilmente una función evidente: la de ob-
jetos especı́ficos al servicio de la propaganda oficial, al constituirse las téseras en un
soporte donde plasmar una ideologı́a, más incluso que la propia moneda. Por todo
el Imperio se distribuı́an regularmente téseras al pueblo, para acceder a todo tipo de
espectáculos o para recibir, como hemos dicho, raciones de trigo. Varios son los pa-
sajes lúdicos, como el que nos ofrece el conocido historiador romano Suetonio, que
transcribimos a continuación:
Distribuyó tres veces entre el pueblo un donativo de trescientos sestercios por cabeza y,
durante un combate de gladiadores ofrecido con motivo de la fiesta de las Siete Colinas,
agasajó a los asistentes con un opı́paro banquete. En esta ocasión distribuyó vı́veres a los
senadores y caballeros en cestas para el pan y a la plebe en pequeñas canastas, y él mismo
fue el primero que empezó a comer. Al dı́a siguiente hizo arrojar entre los espectadores
regalos de toda clases y, como la mayor parte hubiera caı́do en las gradas reservadas a
la plebe, p r o m e t i ó c i n c u e n t a t é s e r a s p a r a c a d a u n o d e l o s s e c t o r e s
o c u p a d o s p o r l o s e s t a m e n t o s e c u e s t r e y s e n a t o r i a l 12.
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10 Sobre pasajes clásicos que narran juegos, e.g. Suet. Ner. 11: «Ofreció muchos espectáculos y de muchas
clases: juvenales, circenses, representaciones teatrales y un combate de gladiadores. En los juegos juvenales permitió
que participasen en la representación incluso ex cónsules y matronas de edad avanzada. En los circenses reservó el
estamento ecuestre asientos separados del resto del público y organizó una carrera de cuadrigas de camellos. En los
juegos que dispuso para conmemorar la eternidad del imperio, a los que quiso que se les diera el nombre de Má-
ximos, actuaron como actores muchos aficionados de ambos sexos y estamentos; un caballero romano muy cono-
cido descendió montado en un elefante, a lo largo de una cuerda tensa; fue representada la comedia togata de Afra-
nio titulada ‘El Incendio’, y se dio venı́a a los actores para que saqueasen y se quedasen con el ajuar de la casa que en
el curso de la representación era pasto de las llamas; fueron asimismo distribuidos todos los dı́as al pueblo regalos de
toda ı́ndole: diariamente aves, un millar de cada especie, provisiones en abundancia, t é s e r a s d e t r i g o (tes-
serae frumentariae), vestidos, oro, plata, piedras preciosas, perlas, cuadros, esclavos, acémilas, ası́ como también
fieras domesticadas e incluso, el último dı́a, naves, bloques de casa y cortijos».
11 Y para ello nos remitimos al trabajo de Trilla Pardo - Calero Gelabert 2008, p. 55, en donde se
sostiene, además, que estas fichas se les confirió poco después un valor monetal circulante (vd. nt. 5). A este
respecto, conviene separar, aunque somos conscientes de su dificultad, la relación que se viene haciendo con
las téseras y los conocidos plomos monetiformes, los cuales debieron funcionar y/o circular como formas di-
nerarias de bajo valor en ámbitos mineros y agrı́colas ante la carestı́a de moneda. La ausencia de circulación
monetaria, trajo consigo a que en algunas zonas recurrieran a una improvisada solución, produciendo emisio-
nes propias o reproduciendo motivos relacionados con la región; o bien, copiando monedas contemporáneas o
algunos de sus elementos, algunas también acuñadas en bronce cf. Martı́nez Chico 2014, pp. 71-73. Al pa-
recer, se tiene constancia de que ciertas ciudades de Egipto, Norte de África, Galia e Hispania, acuñaron estos
tipos de piezas, cf. Casariego et al. 1987, pp. 65 ss.
12 Suet. Dom. 4.5.
Además, cabe destacar que sólo un mı́nimo porcentaje de la totalidad de lo
teseral puede precisarse en cuanto a su utilización concreta. Los ejemplares expues-
tos anteriormente, son una magnı́fica excepción. La mayorı́a de estas téseras, y por
desgracia, se presentan con una difı́cil interpretación. Muchas de ellas se produjeron
tanto a nivel local y regional como provincial, a lo cual se suma una gran amalgama
de tipos y variantes de muy difı́cil estudio y sistematización, aunque ha habido al-
gunos intentos 13.
Este hecho particular, ha dado lugar a que arqueólogos, en primer lugar, y nu-
mismáticos, en segundo, obviaran, salvo honrosı́simas excepciones (véase nt. 13),
este tipo de piezas hasta hace bien poco. Ni hablar de las piezas principales de este
estudio, las llamadas spintriae, cuyos estudios en España son prácticamente inexis-
tentes. Y quizás, en ese sentido, discriminadas con cierta arbitrariedad bajo prejui-
cios sobre todo moralistas. No es nuestra intención profundizar más en este amplio
mundo apenas estudiado; sı́, por el contrario, la de hacer una pequeña introducción
pues, al fin y al cabo, las llamadas spintriae no son sino simples tesserae con repre-
sentaciones, algunas veces, eróticas.
2. El artificioso término spintria: origen y significado en las fuentes clásicas
Hay que advertir que, en la actualidad, la denominación que se atribuye a las
téseras eróticas es errónea. Fue acuñada por Spanheim 14, con una visión anticuaris-
ta, pues estas piezas ya eran conocidas en la época renacentista como spintriae, y
asumida por tradición historiográfica por los sucesivos investigadores 15 que, desde
el siglo XIX, abordaron el estudio histórico de estas piezas.
Spanheim afirmaba que era común entre los anticuarios de su tiempo la refe-
rencia a Suetonio 16 a la hora de denominar las téseras con ese tipo de escenas 17.
Nada más lejos de la realidad, ya que las téseras eróticas mencionadas no recibieron
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13 Principalmente Cohen 1892, pp. 245-273; Rostovtzeff 1897-1899; Rostovtzeff-Prou 1900; Ros-
tovtzeff 1903. El primer autor, en un primer intento de sistematización empı́rica, dividió las téseras romanas
en seis categorı́as: 1) imperiales, 2) mitológicas, 3) de juego, 4) eróticas, 5) conmemorativas y 6) mı́sticas.
Rostovtzeff, de igual manera, también abordó el tema en detalle recopilando, a través de diversas obras, todas
las téseras conocidas hasta el momento. Él, por el contrario, las dividió solamente en A) públicas, B) privadas
y, por último, C) inciertas; en la segunda categorı́a fue donde incluyó a las spintriae, las cuales llamaba lupa-
naria, es decir, fichas de pago para los prostı́bulos. No obstante, su legado, en la actualidad, sigue siendo re-
ferencia básica sobre las téseras de plomo y bronce.
14 Spanheim 1664.
15 Cuya crı́tica al término parece estar en consenso, cf. Regling 1929; Simonetta-Riva 1981, pp. 6, 14
ss.; Murison 1987, pp. 97-99; Jacobelli 1997, pp. 2-3 y Le Guennec 2017, p. 425.
16 Suet. Tib. 43.
17 Spanheim 1664, pp. 761-762.
una designación exclusiva como tipologı́a concreta durante la época romana. Es
pues, por ello, recomendable que, al referirnos a este tipo de téseras a la hora de
su estudio crı́tico en una investigación, antepongamos a tal nombre la indicación
de «llamadas o denominadas». Realizada esta necesaria – aunque obvia – llamada
de atención, pasamos a continuación a cotejar de manera crı́tica las diferentes fuen-
tes clásicas en las que aparece utilizado dicho término; todas ellas presentadas por
orden cronológico.
El primer autor romano en utilizar la palabra spintria fue Petronio, quien na-
rraba en su célebre Satiricón: «Si llevas en tus venas una gota de sangre libre, no has
de tener más consideraciones ante esta mujer que ante u n a p r o s t i t u t a . Si eres
un hombre de verdad, no te acercarás a esa fulana (Si quid ingenui sanguinis habes,
non pluris illam facies, quam scortum. Si vir fueris, non ibis a d s p i n t r i a m )» 18. La
traducción que, en este punto, ofrece el término ad spintriam – como adjetivo –
alberga cierta duda. De tratarse de una fulana o prostituta, la segunda parte de la
frase no tendrı́a sentido, pues serı́a una repetición de la primera, sobre todo en pa-
ralelo a scortum, un sustantivo. Creemos que el término aquı́ utilizado es el griego
ruicjsg* q (sphinktér), en referencia a la homosexualidad masculina.
El siguiente autor, aunque en este caso de una forma indirecta, es Marcial:
«[...] ahora llegan l a s c i v a s f i c h a s en repentina lluvia, ahora generosos vales
dan los animales del espectáculo (Nunc veniunt subitis l a s c i v a n u m i s m a t a nim-
bis)» 19. Este fragmento puede llevarnos a concluir que hubo piezas eróticas que se
repartı́an, a modos de regalo, entre el pueblo para que pudiera asistir en algún ti-
po de espectáculo como el circo y el teatro. En cualquier caso, Spanheim ya hacı́a
alusión a este epigrama de Marcial para referirnos que las llamadas spintriae fue-
ron téseras utilizadas para el ingreso al teatro 20. Basándose muy posiblemente en
Petronio y Marcial, Juvenal nos habla, sin más datos también, de una «moneda
obscena» 21 (sin duda una tésera erótica o spintria): prima peregrinos o b s c e n a p e -
c u n i a mores | intulit, et turpi fregerunt saecula luxu | divitiae molles 22.
Sin embargo, el pasaje que quizás más controversia ha ofrecido de entre todos,
sea el narrado por Tácito, el cual reproducimos ı́ntegro:
Gneo Domicio y Camilio Escriboniano habı́an entrado al consulado, cuando el César,
atravesando el estrecho que separa Capri y Sorrento, costeaba Campania, dudando de
si entrar en Roma o, porque hubiera decidido lo contrario, simulando que iba a venir.
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18 Petr. Sat. 113.11.
19 Mar. Epig. 8.78.9.
20 Spanheim 1664, p. 762.
21 Sobre este pasaje concreto, recomendamos la lectura de Schmieder 2008, pp. 250-254, quien nos
señala que hay una posible interrelación o entramado narrativo común entre Marcial y Juvenal. También Vi-
tale 1941, pp. 81-83, quien identifica lasciva numismata con spintria, y Lentano 2010, pp. 292-319.
22 Juv. Sat. 6.298.
Y con frecuencia se acercó a los alrededores hasta sus jardines junto a Tı́ber, para volverse
luego a las rocas y a la soledad del mar por pudor de sus crı́menes y pasiones; y es que los
habı́a dejado inflamarse hasta un grado tal de licencia, que a la manera de los reyes manci-
llaba con sus deshonestidades a jóvenes de condición libre. No solamente la belleza y los
encantos fı́sicos, sino también la inocencia infantil en unos y en otros la imagen de sus
mayores le servı́a de excitación a sus pasiones. Entonces por vez primera s e c r e a r o n
l o s a n t e s d e s c o n o c i d o s n o m b r e s d e s e l l a r i i [error de la traducción, pues
es sellaria en neutro] y s p i n t r i a e , t o m a d o s d e l o o b s c e n o d e l l u g a r y
d e l a s c o m p l i c a d a s l u b r i c i d a d e s ; tenı́a dispuestos unos siervos para que le
buscaran y trajeran a esos muchachos, usando de regalos para los dispuestos y de amenazas
para los que se negaban, y si los retenı́an sus parientes o sus padres, los tomaba por la
fuerza y ejercı́a sobre ellos sus concupiscencias cual si fueran cautivos de guerra 23.
Es el primer caso en el que se describe la estancia de Tiberio en Capri y de la
que es fuente de inspiración para parte de la historiografı́a moderna. Tiberio aparece
descrito como un auténtico pederasta y pervertido sexual 24. Y esta vez, spintriae, jun-
to a sellaria (en neutro y no sellarii en masculino), aparece como sustantivo. El se-
gundo término – sellaria –, por su contexto, puede significar una especie de taburete
usado por las prostitutas 25. Muchas de ellas se salı́an de sus lupanares y se ponı́an
sentadas alrededor o cerca de la calle en la que se situaba el burdel, con el fin de
atraer a potenciales clientes. Bastante diferente es la opinión de Champlin 26, quien
para él sellaria es una clara referencia a un edificio, estructura o espacio.
Siguiendo la tradición sentada por la figura de Tácito, con Suetonio es con el
que más referencias encontramos de entre todos los autores romanos. La primera se
refiere a la vida de Tiberio; de nuevo, el pasaje de su retiro a Capri cobra aún más
fuerza:
En su retiro a Capri i d e ó incluso u n a s a l a p r o v i s t a d e d i v a n e s , e s c e n a -
r i o d e s u s p a s i o n e s s e c r e t a s , a f i n d e q u e e n e l l a p a n d i l l a s d e
m u c h a c h a s y d e m o z o s d e l p l a c e r , r e c l u t a d o s d e t o d a s p a r t e s ,
a s ı́ c o m o i n v e n t o r e s d e m o n s t r u o s o s a y u n t a m i e n t o s , a l o s q u e
l l a m a b a s p i n t r i a s , enlazados de tres en tres, s e p r o s t i t u y e r a n r e c ı́ p r o c a -
m e n t e e n s u p r e s e n c i a p a r a r e a n i m a r , con este espectáculo, s u l i b i d o
q u e l a n g u i d e c ı́ a . Dispuso alcobas por doquiera y las adornó con cuadros y estatui-
llas que reproducı́an pinturas y figuras en extremo obscenas, ası́ como también con los
libros de Elefántide, para que a nadie le faltara, al practicar el amor, el modelo de la po-
sición que se le exigı́a. Se ingenió también para construir en los bosques y en los parques,
refugios destinados al amor y en ellos adolescentes de ambos sexos, ataviados como sátiros
y ninfas, se prostituyeran a la vista de todos en las grutas y en las cavernas; de ahı́ que todo
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23 Tac. An. 6.1.
24 Acerca de esta cuestión, destaca la obra de Posadas 2011.
25 Para la historia social de las prostitutas en Roma, cf. Knapp 2011, pp. 275-306.
26 Champlin 2006, p. 9.
el mundo, sin recatarse, le llamara ya haciendo un juego de palabras con el nombre de la
isla, el Cabrón 27.
De ello podemos interpretar, por primera vez, una posible prostitución mas-
culina y la práctica homosexual en todas sus formas; de aquı́ puede subyacer la idea
de que spintria signifique prostituto o bien homosexual. Pese a ello, Murison 28 sen-
tencia este pasaje y el nexo spintria como altamente sospechoso, pues surgió de las
fantası́as lascivas sobre la reclusión de Tiberio en Capri, en combinación con una
extraordinaria serie de téseras eróticas que, a juzgar, eran muy conocidas por aque-
llos tiempos. Todo este engranaje de campaña de desprestigio contra Tiberio, que
empezó con Tácito, puede ser obra de la propaganda flavia más desagradable contra
los Julio-Claudios. No obstante, Buttrey 29 también concluye que estas téseras eró-
ticas fueron la mismı́sima fuente de los libelos de Suetonio.
En su biografı́a de Calı́gula, Suetonio nuevamente utiliza el término cuando
nos cuenta que dicho emperador «Desterró a Roma a los s p i n t r i a s , incitadores
de placeres contra la naturaleza e incluso costó mucho trabajo impedir que los arro-
jara al mar» 30. Aquı́ un sustantivo sin más, reforzando esta vez la interpretación de
una posible profesión, como la prostitución. Por último, también en la vida de Vi-
telio encontramos algo parecido; precisamente, Suetonio denostaba esta vez contra
dicho emperador a causa de su juventud en la ya citada isla de Capri:
Pasó su niñez y los primeros años de su adolescencia en Capri entre los mozos de placer de
Tiberio, lo que l e v a l i ó q u e é l m i s m o f u e r a m a n c i l l a d o p a r a s i e m -
p r e c o n e l s o b r e n o m b r e d e « s p i n t r i a » y que se sospechara que la entrega
de su cuerpo habı́a sido el principio y la causa de la brillante carrera de su padre 31.
Mozos del placer, prostitutas, prostitutos, homosexuales, pederastia [...] en de-
finitiva, los escritos romanos relacionan el concepto de spintria con prácticas sexua-
les consideradas en principio como aberrantes. En todos ellos, pese a que se haya
utilizado repetitivamente como vocablo, para nosotros se nos hace realmente ambi-
guo en cuanto a su correcta interpretación. Pero no hay duda de que es un tremen-
do error relacionar, como habı́amos manifestado en las primeras lı́neas, este término
a una pieza concreta como tipologı́a teseral.
Pese a ello, Champlin 32, en su importante estudio etimológico de las fuentes,
concluye que spintria significa realizar el sexo en grupo a través de la participación
entre tres y cuatro hombres y mujeres, y no como prostitución masculina. De cual-
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28 Murison 1987, pp. 97-98.
29 Buttrey 1973, pp. 57-58.
30 Suet. Cal. 16.
31 Suet. Vit. 3.2.
32 Champlin 2006, pp. 10 ss.
quier manera, el acto en sı́ representarı́a la cópula y la felación entre dos individuos,
hombre y mujer y más raramente dos hombres. Y para ello, sólo nos basta con ob-
servar las escenas eróticas, pues en alguna de ellas podemos distinguir de si efecti-
vamente se trata entre dos hombres o, en su caso, un hombre y una mujer (nunca,
curiosamente, dos mujeres).
3. Historiografı́a, prejuicios y moral
Como habı́amos dicho anteriormente, la primera persona que habló en un tra-
tado sobre numismática de las llamadas spintriae, fue el filólogo, diplomático y nu-
mismático Ezechiel Spanheim. Más concretamente en uno de sus capı́tulos – De
nummis vulgo Spintriis Tiberianis –, atribuyó el término spintria, tomado de las fuen-
tes, a unas pequeñas piezas de bronce u oricalco y cuyas escenas eróticas llamaron su
atención. Tomando una cita de Tácito 33 y Suetonio 34, Spanheim hizo exaltar su
imaginación, donde el emperador, ya anciano, en su retiro a Capri hacı́a todo tipo
de juegos depravados y donde, incluso, participaban menores 35. No obstante, y en
su opinión, basada sobre todo en el epigrama de Marcial 36, consideró que estas pe-
culiares piezas fueron empleadas como entradas para el ingreso al teatro 37.
Un siglo después, Eckhel 38 lanzó una nueva hipótesis esgrimiendo que se uti-
lizaron para los Juegos Florales 39 o, en su caso, para algún tipo de juego clandestino
relacionado con el sexo. A partir de este momento, y con una firme cátedra desde
Spanheim, todos los numismáticos decimonónicos que abordaron estas piezas, co-
mo Cohen 40, Lenormant 41 y Stevenson 42, consideraron, con ligeras variantes y re-
petidas tesis, correcta esta interpretación: las spintriae, como piezas, debieron estar
relacionadas inequı́vocamente con el sexo.
En las postrimerı́as del siglo XIX y a contracorriente de las tesis más moralistas
e imperantes del momento, Mowat 43 planteó una nueva y sugestiva hipótesis. Pro-
puso que las ya conocidas como spintriae debieron haberse producido de manera
lúdica y para el entretenimiento social de la plebe romana. Sin embargo, de poco
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33 Tac. Ann. 6.1.
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35 Spanheim 1664, pp. 761-762.
36 Mar. Epig. 8.78.9.
37 Spanheim 1664, pp. 761-762.
38 Eckhel 1798, p. 315.
39 Sobre estos juegos, cf. Scullard 1981.
40 Cohen 1892, pp. 245-273.
41 Lenormant 1878, p. 63.
42 Stevenson 1889, pp. 758-759.
43 Mowat 1898, p. 21.
sirvió, pues el camino ya quedó abonado para plantear más tarde la tesis preferida
por anticuaristas y coleccionistas de toda Europa, y la que, a la larga, por suerte o
por desgracia, habrá de imponerse hasta nuestros dı́as.
Obviada por completo la tesis de Mowat, y ya iniciado el siglo XX, Rostovt-
zeff 44 relanzó la antigua interpretación sexual, con el añadido de que, muy proba-
blemente, dichas piezas habrı́an sido utilizadas exclusivamente como medio de pago
en lupanares. Esto se ve sustentado por un pasaje clásico de Suetonio, donde se
cuenta que era considerado delito capital el «haber hecho circular en una letrina
o en una casa de prostitución una moneda o anillo con la efigie del emperador Ti-
berio» 45. A este respecto, Dion Casio 46 también recoge otro pasaje muy parecido, el
cual nos narra que un joven hizo circular en un lupanar una moneda con la imagen
del emperador, por lo que fue condenado a pena de muerte; pero fue puesto en li-
bertad más tarde cuando, en pleno juicio, murió el propio emperador.
Por tanto, siguiendo la lógica de Rostovtzeff, las spintriae habı́an sido acuñadas
ex professo para evitar pagar a las prostitutas de turno con moneda oficial. Esta in-
terpretación serı́a durante largos años – y hasta la actualidad – la predilecta de los
coleccionistas europeos.
Otro tema abordado acerca de las spintriae, e igual de problemático y polémi-
co, fue el de la cronologı́a. Ya Nadrowski 47 se opuso a la clásica datación tiberiana
de los anticuaristas y las amplió hasta el periodo de Domiciano, a causa de la re-
ferencia a las lasciva numismata de Marcial 48. Consideró, también, que eran para
lupanares. Lo único novedoso fue su diferenciación de las spintriae con la letra
A, que identificó con la inicial de Amor, de aquellas que no la mostraban. También
vinculó los numerales con el precio y la posición sexual, al igual que Berhart 49, afir-
mando que eran marcas del burdel, llegando incluso a sostener que sólo las spin-
triae con A eran auténticas (e.g. fig. 4) y las demás copias del Renacimiento. Gnec-
chi 50 del mismo modo se percató de que el numeral al que llegaban como máximo
las spintriae, salvo en casos excepcionales 51, era el de XVI (16), esto es, dieciséis
ases que equivalı́an a un antiguo denario de plata en época altoimperial. Lo cual
vendrı́a a demostrar que la A era la inicial de Ases y no la de Amor, como ya plan-
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49 Bernhart 1926, p. 45.
50 Gnecchi 1907, pp. 323-324.
51 Hay algunas piezas que llevan XVII, XVIII y XXV de numeral, cf. Campana 2009, p. 53. Otras, sin
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teó Rostovtzeff 52. En cualquier caso, esto vendrı́a a reforzar la tesis de «monedas de
burdel», correspondiendo cada escena a «x» ases.
Fig. 4 ( 3). Escena erótica / A  II (18-19 mm / 4,15 g) 53
Huelga decir, que la función de las spintriae no se puede separar de las otras
fichas – no eróticas –, que también llevan en sus anversos escenas mitológicas, lú-
dicas o cotidianas, sin olvidar, las que portan efigies de la familia imperial Julio-
Claudia 54. La iconografı́a, hoy en dı́a, no alberga duda para cerrar el corto periodo
de producción de estas piezas en los dos primeros tercios del siglo I d.C., aunque
Buttrey 55 se atreve a concretar un marco temporal comprendido entre el 22 y el
37 d.C. Este autor, además, coincide plenamente con la tesis de Mowat 56 en cuanto
a una utilización lúdica y de juego en las llamadas spintriae.
Posteriormente, Simonetta y Riva 57, en el trabajo más completo hasta la fecha
sobre spintriae, vuelven a la carga con la vieja tesis de las monedas de burdel para el
pago de las prostitutas 58 y reconsideran, incluso, la propuesta cronológica, tal cual
Nadrowski hizo anteriormente, hasta tiempos de Domiciano.
Por el contrario, Bateson 59, propone que la mejor explicación alternativa a la
de fichas de prostı́bulo es su uso como fichas de juego. Según este autor, la nume-
ración se empleaba para fijar una posición, unos movimientos o una puntuación en
una forma que todavı́a nos resulta desconocida, pero que vienen acompañadas de
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53 Fotografı́a cortesı́a de A. Campana. Pieza procedente del Museo Civico Archeologico di Milano.
54 Martini 1999, pp. 12-15.
55 Buttrey 1973, pp. 54-55 y 57.
56 Mowat 1898, p. 21.
57 Simonetta-Riva 1981, pp. 18, 50 y 54; Simonetta-Riva 1984, pp. 88-92. Y previamente en solitario
Simonetta 1980, pp. 53-57.
58 En este sentido, Lee 1983, p. 143, otro autor que toca estas piezas pero sucintamente, las compara
con las fichas decimonónicas de los burdeles de EE.UU. y señala su utilidad en el seguimiento de los servicios
prestados por cada prostituta.
59 Bateson 1991, p. 392.
escenas animadas en una de las caras, de forma similar a un tipo particular de juego
de cartas moderno. De hecho, Duggan 60 ha recalcado recientemente esta hipótesis.
Fishburn 61 sintetiza distintas posibilidades: en primer lugar, baraja la opción
de fichas para algún tipo de juego erótico, por lo que los numerales serı́an los co-
rrespondientes a determinadas posiciones; en segundo lugar, fichas para la admisión
en algún espectáculo e, incluso, a las propias termas (los números serı́an las zonas a
las que se daba paso).
Este última hipótesis vendrı́a a apoyarse en algunos motivos sexuales encontra-
dos en los frescos del apodyterium (vestuario) de las termas suburbanas de Pompeya
(véase el epı́grafe 4 y la fig. 8); escenas, generalmente, muy parecidas a las spintriae;
en tercer lugar, regalos simplemente y, en este aspecto, serı́a un objeto material eró-
tico más, como tantos otros que habı́an en Roma (con escenas, dicho sea de paso,
muy parecidas; excluirı́a, automáticamente, la segunda opción) y, por último, una
forma de pago en lupanares, a causa de la prohibición tiberiana en pagar con mo-
neda imperial 62; cada acto sexual equivaldrı́a a un precio asignado en ases y las es-
cenas facilitarı́an la comunicación entre las prostitutas extranjeras.
Si bien Fishburn 63 reclama un compromiso hacia nuevas y modernas interpre-
taciones, nos manifiesta que, en caso de haberse utilizado en burdeles, habrı́a hecho
que el negocio cayera a un punto muerto y hubiera interferido en los ingresos del
Estado, por lo que, más bien, podrı́a haber sido una especie de experimento sube-
conómico y de corta duración. De todos modos, no somos y en absoluto partı́cipes
de esta opinión.
Para finalizar este apartado, dentro de la escası́sima historiografı́a española que
se ha encargado sobre estas piezas 64, cabe destacar las palabras – en pleno franquismo
– de Beltrán, en las que se hace palpable y se convierte en auténtico dogma de fe, el
viejo dicho académico, de que todo está contaminado por los prejuicios de nuestro
tiempo y que las caracterı́sticas del conocimiento son siempre subjetivas, parciales e
inexactas. No tienen, pues, desperdicio alguno reproducirlas ı́ntegramente:
P o r m á s q u e r e s u l t e r e p u g n a n t e , es necesario hablar de las téseras llamadas
sin fundamento ninguno spintrias; este nombre ha sido dado por los anticuarios interpre-
tando torcidamente un pasaje de Suetonio. Tienen en uno de los lados un número, y en el
otro e s c e n a s d e l a m á s g r o s e r a o b s c e n i d a d . Indudablemente se trata de té-
seras teatrales del Alto Imperio, y de ellas en sus Epigramas, nos ha dejado memoria nues-
tro Marcial, denominándolas acertadamente ‘lasciva numismata’. Mediante ellas, s e h a -
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l a g a b a n l o s b a j o s i n s t i n t o s d e l a p l e b e , y algunos autores han atribuido
especiales complacencias en este sentido a Tiberio (haciendo referencia a sus bacanales
de Capri) y a Claudio 65.
Es decir, este autor se asocia sin dar argumento alguno a una tesis promulgada
tres siglos antes, como en efecto fue la de Spanheim. Ante ello, no deja de ser real-
mente paradigmática la ausencia de estas piezas en la historiografı́a española con-
temporánea; y quizás sólo pueda explicarse tanto en el atraso como en los prejuicios
marcados con Beltrán durante el franquismo.
4. A propósito de los aspectos técnicos y artı́sticos
La gran variedad que ofrecen estas fichas es amplı́sima y de entrada se presta a
una difı́cil sistematización. Pese a ello, ha habido sobresalientes trabajos 66 que han
llenado un vacı́o especial en la escena internacional. Una de las conclusiones seguras
que se pueden sacar, es que la inmensa mayorı́a de estas piezas suelen tener en co-
mún un reverso numeral (unos acompañados de la letra A, por lo que se distingui-
rı́an, a priori, dos modelos), rodeado de una orla punteada y/o laureada, aunque ma-
yoritariamente compuesta de las dos. Una cuestión importante, es la que respecta a
los innumerables enlaces de acuñación producidos tanto con fichas eróticas como
con las de efigies imperiales (fig. 5). Ya Buttrey y Göbl 67 se dieron cuenta de ello,
confirmando que las distintas piezas (eróticas y no) son análogas en cuanto a su –
inseparable – utilización. Este hecho objetivo, como ya habı́amos mencionado an-
tes, desbanca la tesis de «monedas de burdel».
La alternancia indiferente de escenas y valores, nos indica que estas piezas no
se hicieron rigurosamente en base a unos supuestos precios asignados. ¿No es real-
mente extraño que unas supuestas fichas de lupanar no siguieran un estricto control
de producción en cuanto a los precios y los servicios sexuales ofrecidos? Además de
ser una interpretación sexista y forzada, no encontramos indicios sólidos para sos-
tener, actualmente, esta tesis y cuyo amplio eco se ha hecho notar incluso en subas-
tas numismáticas; pues, en definitiva, tiene más pedigree una ficha romana de burdel
que una simple tésera.
Si bien, uno de sus escasos puntos de apoyo nace de la prohibición tiberiana,
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67 Buttrey 1973, p. 57 y Göbl 1978, I, p. 31; II, p. 130 y tab. 8.
conocida por Suetonio 68, de pagar monedas oficiales con la consiguiente efigie del
emperador, ¿cómo es posible que hayan spintriae con retratos de toda la familia im-
perial? Todo ello nos lleva a un completo sinsentido y por el cual los hechos nos
hablan por sı́ solos: las conocidas como spintriae no fueron utilizadas nunca como
fichas de pago en los prostı́bulos romanos.
Fig. 5. Enlaces de cuños por reverso (numerales VIIII y XIII) 69
Lejos de todo ello, conocemos una importante pieza que hace alusión al juego
de la morra (fig. 6) y en la cual también hemos constatado algunos enlaces de acu-
ñación. Esto viene a refrendar que todas estas piezas o fichas deben de tener una
posible vinculación con los juegos de mesa.
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Fig. 6 ( 2). Enlaces seguidos 70 a partir de la pieza de la morra (21 mm y 4,59 g)
La pieza en concreto, en cuyo cospel y encima de la escena aparece mora, pre-
senta a dos jugadores sentados, cada uno en su taburete y enfrentados entre sı́ prac-
ticando la morra. Este juego fue muy popular en la Roma clásica y consistı́a en adi-
vinar el número de dedos mostrados mutuamente entre los dos contrincantes (am-
bos diciéndolo verbalmente y en voz alta). Estos ocultarı́an los puños antes tras sus
espaldas para después, y simultáneamente, mostrarse abiertos los dedos. El objetivo
de todo ello era adivinar el número que iba a sacar el adversario. Era un juego que
sólo se necesitaba de brazos y manos, ası́ como buenos reflejos. Ello explicarı́a lo
popular que fue este juego, pues cualquier persona podı́a practicarlo. Y aunque, nor-
malmente, era susceptible de suculentas apuestas dinerarias, el mismo Cicerón 71 ya
nos decı́a que cuando en Roma una persona era honesta, se podı́a jugar a la morra y
a oscuras con ella.
Respecto a la composición metalográfica de las fichas, tanto las eróticas como
las más convencionales, han resultado ser de oricalco, es decir, un metal de jurisdic-
ción prácticamente imperial dada su valiosa aleación (recordemos, entre otros, los
famosos dupondios de oricalco del Alto Imperio). Martini 72 fue el encargado de lle-
var a cabo tal labor entre 19 ejemplares del Civiche Raccolte Numismatiche.
El análisis mediante fluorescencia de rayos X tuvo como resultado una com-
posición mayoritaria de cobre, en segundo lugar, zinc y en tercer lugar plomo; otros
elementos, ya residuales, son plata, hierro, oro y estaño. De entre los ejemplares
analizados, el cobre llegó a un máximo de un 98,6%, y un mı́nimo de 75,2%; el
D. Martı́nez Chico, Sexo y erotismo en las llamadas spintriae546
70 De izquierda a derecha y desde arriba, piezas procedentes de: Subasta Inasta 34 (2010), lote 381;
subasta Hess (1912), lote 467 y Museo de Glasgow (fotografı́as cortesı́a de A. Campana). Hemos de decir,
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71 Cic. Off. 3.77.
72 Martini 1997, pp. 7-10 y resultados reproducidos parcialmente en Campana 2009, p. 52.
zinc un máximo de 21,0% y un mı́nimo de 0,4%, mientras que el plomo se man-
tuvo entre un máximo de 9,1% y un mı́nimo de 0,3%. En torno a los elementos
nobles, la plata sólo se constató en tres piezas y en un 0,1%; y el oro en siete piezas
entre un 0,3-0,5%. Finalmente, el hierro y el estaño, prácticamente terciarios; el
primero se mueve entre un máximo de 1,5% y un mı́nimo 0,1% mientras que
el segundo entre 1 y 0,1% respectivamente.
A afectos iconográficos, las téseras que albergan en sus anversos retratos impe-
riales nos daban fechas aproximadas, si se comparaban con piezas numismáticas de
la época (fig. 7). Bajo este parecer, Buttrey) 73 fue el primero en asumirlo y proponer
dataciones exactas, como hemos contado en el anterior epı́grafe. Argumentaba, por
ejemplo, que la pieza con el retrato de Augusto, portando corona radiada y con un
fulmen delante del busto, imitaba los sestercios y ases póstumos de Augusto (emi-
tidos bajo Tiberio) con leyenda divvs avgvstvs y acuñados en Roma durante el 15-
16 d.C. (RIC I2.72). Otro buen ejemplo, es una pieza en la que aparecen dos retra-
tos de niños enfrentados que Rostovtzeff 74 identificó con los principes iuventutis Ca-
yo y Lucio César o los Dioscuros, aunque Buttrey vio a los mismı́simos hijos de
Druso el Joven: Tiberio Gemelo y Germánico Gemelo, a causa de la existencia
de un sestercio con dichos niños representados y acuñado también en Roma duran-
te el 22-23 d.C. (RIC I2.42).
Fig. 7 ( 2). Comparativa iconográfica de las monedas con las téseras de retratos 75
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75 De izquierda a derecha y desde arriba, piezas procedentes de: Auktionshaus H.D. Rauch GMBH.
En definitiva, si bien Buttrey ya indicaba con brillantez un periodo corto de
emisión, habrı́a que esperar muchos años después para que la arqueologı́a confirma-
ra estas propuestas para desterrar, una vez por todas, la vieja tesis de alargar estas
piezas hasta el periodo flavio.
Para cerrar este apartado, merece ser cuestionada la evocadora interpretación
que se puede hacer en relación a los frescos encontrados en el apodyterium (vestua-
rios) de las termas suburbanas de Pompeya. Lo que observamos, bajo las escenas
explı́citas (fig. 8), que de hecho están separadas, son simplemente cajas o cestas nu-
meradas donde los bañistas depositaban sus ropas y demás pertenencias. Las escenas
debemos ponerlas a un segundo plano y no forzar su interpretación. De otra ma-
nera, podrı́amos llegar a la arriesgada conclusión de que hay una innegable relación
con las llamadas spintriae y afirmar, incluso, que en aquellos vestuarios se practicaba
sexo y se entraba a este lugar con dichas fichas. Por algo será que cada escena fuese
de forma independiente a las cestas numeradas. Este tema, ha sido estudiado por
Jacobelli 76, cuyas conclusiones compartimos. En este caso, en las termas no se prac-
ticarı́a ni sexo, ya que las escenas eróticas 77 se hicieron, simplemente, en un sentido
lúdico y humorı́stico.
Clarke 78 apunta que la mejor manera de explicar los números en los reversos
de las spintriae es que los artistas que las concibieron tenı́an la tarea de producir en
masa estas piezas de juego, numeradas en metal. Las imágenes en serie más aptas
disponibles y tradicionalmente asociadas con números era la de las posiciones sexua-
les que ya decoraban vasijas y cerámicas de terracota. Por nuestra parte, está muy
claro que los artistas que debieron confeccionar las spintriae debieron ser los propios
operarios del taller de Roma, encargados de fabricar los cuños de las monedas. Sólo
basta con ver los paralelismos iconográficos ya arriba mencionados (fig. 7). Para
Clarke, en lugar de elegir los artistas otras imágenes, como las de juegos gladiatorios
o bestiarios que también decoraban las cerámicas, eligieron las representaciones se-
xuales porque los números a menudo aparecı́an ilustrados como manuales de sexo, y
probablemente vinculadas con algún juego. Sea como fuere, las imágenes sexuales
estimulaban bromas divertidas entre los jugadores.
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Subasta 88 (17/05/2011), lote 3014; The New York Sale. Subasta XXIII (06/01/2010), lote 128; Subasta
Sotheby (26/10/1984), lote 503 (col. Brand) y National Museum Copenhagen - Reutze.
76 Jacobelli 1987, pp. 151-154; Jacobelli 1988, pp. 202-208; Jacobelli 1991, pp. 147-152; Jacobelli
1995a y Jacobelli 1995b, pp. 154-165.
77 Un amplio abanico recogido de estas imágenes puede encontrarse en la obra de Guzzo - Scarano
Ussani 2000.
78 Clarke 1998, pp. 244-246, esp. 247.
Fig. 8. Apodyterium (vestuarios) de Pompeya. De Wikimedia Commons
Tampoco es de extrañar que Jacobelli 79 haya demostrado con creces los innega-
bles paralelismos que posee el arte erótico romano con las llamadas spintriae. Innume-
rables objetos romanos, como lucernas, vasos, copas de aretina y vidrio, ungüentarios,
camafeos, otros frescos (de lupanares incluidos) e, incluso, sarcófagos, muestran esce-
nas tremendamente parecidas. En definitiva, manifestaciones artı́sticas encuadradas
dentro del dilatado mundo de la erótica romana y que ejemplificaban, incluidas las
spintriae, el ambiente pagano con el que se respiraba en aquellos dı́as. La autora ita-
liana, finalmente, concluye que estas téseras debieron ser utilizadas en el ámbito mi-
litar exclusivamente y que han de relacionarse con algún triunfo imperial 80.
5. La arqueologı́a como fuente segura de propuestas
Para las primeras palabras de este importante epı́grafe, merecemos resaltar que
de los miles de burdeles romanos que debieron estar repartidos por todo el Imperio
y de las excavaciones llevadas a cabo en ellos, no se ha hallado ninguna de estas pie-
zas. Ni en los más famosos burdeles, como los de Pompeya y Herculano, han apa-
recido. Por ello, resulta difı́cil, sino imposible, sostener, hoy por hoy, la tesis de fi-
chas o de monedas de lupanar.
El hallazgo más importante documentado hasta la fecha, y único en cuanto a un
contexto arqueológico seguro, lo constituye el de la necrópolis de Mutina (Módena,
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Italia) 81. En una de las tumbas de incineración – la 151 – fue hallado un importante
ajuar compuesto por, además de ollas, lucernas y ungüentarios, un acus crinalis, un
dado de marfil, parte de una fı́bula fragmentada y abalorios de pasta vı́trea, ası́ como
un conjunto monetal y una spintria (fig. 9). En espera de confirmarse mediante un
estudio antropológico, el ajuar serı́a muy probablemente de una mujer.
Fig. 9. Conjunto numismático de la tumba de Módena. De Benassi et al. 2003
Lo más importante del ajuar, lo constituye el conjunto monetal (ofrecido bajo
la tradición del ‘Óbolo de Caronte’), pues nos da un cierre cronológico exacto. La
primera pieza se tratarı́a de un denario de Augusto de la ceca de Lugdunum acuñado
entre los años 2 a.C. y 4 d.C. 82 (RIC I2.207); la segunda, un bronce provincial de
Corinto con el retrato de Livia pero acuñado bajo Tiberio, entre los años 32-34
d.C. (RPC 1154); la tercera, un dupondio en oricalco con el retrato de Augusto di-
vinizado, aunque acuñado bajo Calı́gula y en la ceca de Roma, entre los años 37-41
d.C. (RIC I2.56); y, por último, la cuarta, un as de Claudio I acuñado en Roma en
los años 50-54 d.C. (RIC I2.113).
El terminus ante quem, a partir del cual datar el cierre (nos referimos al conjunto
monetal en referencia a las spintriae y no al periodo de deposición arqueológica), lo
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representarı́a el as de Claudio I de los años 50-54 d.C., mientras que el terminus post
quem el denario de Augusto de los años 2 a.C. - 4 d.C. De este modo, la tésera eró-
tica, con el numeral V, quedarı́a inserta en pleno periodo Julio-Claudio. El restante
ajuar, sobre todo el dado de marfil, vendrı́a a indicar una cosa muy importante, y
segura por nuestra parte: la tésera erótica estuvo relacionada con algún juego de mesa.
Sin embargo, parece haberse demostrado que dicha pieza sea una reproducción
de época mediante fundición y que, además, fue bañada con una fina capa de oro 83.
Pero a nuestro entender, ello no supone un punto en balde para relacionar estas
piezas con juegos de mesa, mas sólo nos basta con recordar la famosa pieza de la
morra (fig. 6).
Por otro lado, las distintas piezas que vienen documentándose en los últimos
años, aunque de forma aislada y sin contexto arqueológico, nos indican una fuerte
dispersión por todo el Imperio Romano. Esto nos lleva a interpretar que las piezas
debieron llevarse individualmente y que su uso habrı́a de relacionarse con el esta-
mento militar, lo cual explicarı́a que todas estas piezas se vengan encontrando tam-
bién en casi todas las provincias del Imperio. Pasamos, pues, a recopilar todos los
ejemplares conocidos hasta la fecha:
– En territorio inglés, la primera pieza que se encontró fue en Chelsea, en las arenas
del rı́o Támesis y llevaba en su reverso el numeral VIIII 84. Otra, hallada muy recien-
temente por un clandestino, se encontró también a orillas del Támesis, aunque en el
Putney Bridge 85 y hoy conservada en el British Museum; presenta el numeral XIIII.
Ambas piezas, descubiertas en torno a ese rı́o, pudieron llegar con la primera cam-
paña romana en Gran Bretaña del 43 d.C., al mando de Aulo Plaucio y bajo el rei-
nado de Claudio I 86.
– En territorio francés, se halló una spintria con numeral VII en Sallèles-d’Aude,
cerca de la ciudad de Narbona. La pieza en cuestión, se encontró depositada en
un estrato aislado de época romana 87. Otro ejemplar, con numeral I, fue hallado
en Argenton-sur-Creuse, en el centro de Francia y en pleno Valle del Loira, lamen-
tablemente sin contexto arqueológico 88.
– En territorio alemán, se encontró en el fuerte romano de Saalburg otro ejemplar,
aunque sin más especificación 89.
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83 Benassi et al. 2003, pp. 255 y 258.
84 Hallada en 1978, Magazine The Numismatic Circular (1979, November), nr. 10129.
85 Encontrada en 2010, Roman Spintria from the Banks of the Thames. Disponible on-line en http://
finds.org.uk/news/stories/article/id/227 (consulta 15 marzo de 2014). Sin embargo, hay sospechas de que se
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86 Campana 2009, p. 49.
87 Richard Ralite 2009, pp. 193-198.
88 Recogido por Campana 2009, p. 49 y Richard Ralite 2009, p. 195.
89 Die Fundmünzen der römischen Zeit in Deutschland (FMRD) V, Band 1.1, 1994, p. 577, nr. 1655.
– En territorio croata, se conoce una curiosa spintria de cerámica que fue hallada en
la ciudad dálmata de Salona (cerca de la actual Solin). Esta pieza reproduce, con
numeral V, un modelo oficial y es muy probable que fuera confeccionada en la pro-
pia ciudad de Salona para uso privado. También en territorio croata se han docu-
mentado spintriae normales de oricalco, como las halladas en Majsan (numeral VII),
en la Penı́nsula de Peljeac, y otra en Narona (numeral VIII) 90.
– En territorio israelı́, se produjo el hallazgo de una spintria en la ciudad de Cesarea
Marı́tima (sin determinar numeral) 91.
Además de todos estos hallazgos aislados, conviene tener en cuenta las spintriae
depositadas en todos los museos y colecciones europeas y con procedencia, la ma-
yorı́a de ellos, local. En el caso de España, hemos sido informados por gentileza de
A. Campana de una docena de genuinas téseras eróticas o spintriae, junto algunas
que llevan efigies imperiales, depositadas hoy dı́a en colecciones privadas españolas.
La procedencia de dichas piezas es indudablemente peninsular y, con más exactitud,
andaluza. En ese aspecto, cabe citar el hallazgo bético de una spintria en plomo con
numeral VI y cabeza augustea recogida por Casariego, Cores y Pliego 92.
Junto a estas, pero de acceso público, encontramos una con retrato imperial y
numeral XIIII depositada en el Museu Nacional d’Art de Catalunya; otras once en
el Museo Arqueológico Nacional (Madrid), la mayorı́a de ellas con retrato imperial
también (numerales II, III, IIII, VIII, VIIII, XIII, XIIII y AXVI); y dos, pero de
tipo erótico y con numeral XVI, en el Museu Nacional Arqueològic de Tarragona.
Confiamos en poder ocuparnos in extenso de todas estas piezas más adelante y en un
próximo trabajo 93.
6. Conclusiones
La inexistencia arqueológica en burdeles es más que una prueba a tener en
cuenta, junto a que son piezas realmente escasas para el número de burdeles que
existı́an en el Imperio. Además, los enlaces de acuñación que se observan entre pie-
zas eróticas y con las del tipo retrato imperial, hacen rechazar la idea de Suetonio, en
la que nos contaba que se habı́a prohibido circular monedas con la efigie del em-
perador en los burdeles. Por ello, nos posicionamos lejos de las añejas suposiciones
simplistas, sexistas y erradas de algunos autores, que las mal llamadas spintriae no
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92 Casariego et al. 1987, pp. 59-61 y lám. 15; pieza 3ª.
93 Martı́nez Chico e.p.
fueron utilizadas como moneda y/o pago en los burdeles. Pensamos haber superado
esta tesis anticuarista.
Creemos que, más bien, estarı́amos antes fichas acuñadas de manera oficial en la
propia ceca de Roma (además de ser piezas exquisitas y auténticas obras de arte) du-
rante el periodo de los Julio-Claudios. Todas ellas serı́an regalos a ciudadanos o a le-
gionarios antes de marchar a sus destinos de parte de la familia imperial o, al menos,
de un entorno cercano a ésta. Algunas eran provocativamente idóneas para el entre-
tenimiento en juegos de mesa y del azar (recordemos la pieza de la morra con enlaces
de acuñación, sin obviar el ajuar funerario de la tumba de Mutina). La dispersión y los
hallazgos por casi toda la cuenca mediterránea, e incluso fuera de ella, sólo puede ex-
plicarse en el hecho de que las piezas eran transportadas por los legionarios en sus des-
plazamientos, al menos originariamente. Los hallazgos aislados supondrı́an una con-
secuencia inmediata al tratarse de piezas menudas, es decir, de bolsillo.
Esta tesis cobra aún más fuerza gracias a la idea argüida por Martini 94, eviden-
ciando cómo el número de las legiones en tiempos de Augusto fueron 16 a partir del
año 9 d.C., al aplicarse damnatio memoriae a las legiones XVII, XVIII y XIX tras la
batalla del bosque de Teutoburgo. Además de coincidir este mismo numeral con un
hecho histórico concreto, la realidad es que dicha cantidad también puede ser rela-
cionada con una equivalencia monetal, pues 16 ases eran un denario altoimperial.
De este modo, tales correlaciones, si bien pueden ser simples casualidades, creemos
que son difı́ciles de zanjar actualmente.
Sin embargo, hemos comprobado que hay cierta conexión, pero no total, con
las legiones destacadas en esos mismos momentos y con ciertos territorios, como en
estos dos ejemplos: la tésera erótica encontrada en 1978 en Gran Bretaña con nu-
meral VIIII corresponderı́a con la legión IX Hispana, mientras que la hallada en
2010, que alberga de numeral XIIII, corresponderı́a en su caso con la XIV Gemina;
ambas legiones, en efecto, participaron en la conquista de Britania. Los demás ha-
llazgos que hemos recogidos anteriormente, no corresponderı́an ni en el espacio ni
en el tiempo con las legiones acantonadas.
Por otro lado, hay algunos ejemplares que son simples reproducciones de épo-
ca, como la de Módena, producida mediante fundición y que muestra claras huellas
de dorado en su superficie. O el ejemplar de Salona, de producción local y en ce-
rámica. Aunque todo parece indicar un uso privado, algunas de oricalco se vienen
encontrando perforadas, por lo que muchas de estas piezas debieron llevarse colga-
das en el cuello, a modo de objetos-amuleto.
Quizás – y solamente quizás –, habrı́an de vincularse más bien a ciudadanos
romanos y oficialidad, antes que al estrato militar en general. A pesar de esto, no hay
duda de que fueron piezas-objeto con un notable valor simbólico y social. La única
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conclusión segura es que estos regalos se prestarı́an a sinfı́n de usos, tantos como al
propietario le placiese, bien como fichas para cualquier juego de mesa, bien para
llevarlas colgadas en el cuello y como amuleto de buena suerte o como simple re-
cuerdo. Los hallazgos aislados mostrarı́an inequı́vocamente que las piezas debieron
pasar de mano en mano y circular; otras heredarse de padres a hijos. En definitiva,
piezas codiciadas, pues no tendrı́a ningún sentido encontrarlas reproducidas, a mo-
do de imitación, en cobre (pues la de Módena es una fundición y sin rastro de zinc),
plomo y cerámica.
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gula (43 avant J.-C. - 41 après J.-C.), Wetteren 1983.
Giral Royo 2007 Giral Royo, F., Polı́tica alimentaria y propaganda en Roma. El testimonio de la
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de potiers de Sallèls (Aude) près de Narbonne (France, Aude), «The Numismat-
ic Chronicle» 169 (2009), pp. 193-198.
Rostovtzeff 1897-1899 Rostovtzeff, M., Études sur les plombs antiques, «Revue Numismatique»
(1897), pp. 462-493; «Revue Numismatique» (1898), pp. 77-102, 251-286,
457-477; «Revue Numismatique» (1899), pp. 199-219, 278-337, 417-460.
Rostovtzeff 1903 Rostovtzeff, M., Tesserarum Urbis Romae et Suburbi Plumbearum Sylloge, San
Petersburgo 1903.
D. Martı́nez Chico, Sexo y erotismo en las llamadas spintriae556
Rostovtzeff 1905 Rostovtzeff, M., Römische Bleitesserae: ein Beitrag zur Social- und Wirtschafts-
geschichte der römischen Kaiserzeit («Klio» Suppl. 3), Leipzig 1905 (original en
Rimskia Svintsoviia Tessera, San Petersburgo 1903).
Rostovtzeff-Prou 1900 Rostovtzeff, M. - Prou, M., Catalogue des plombs de l’antiquité, du moyen âge
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Strada Nuova 65 - 27100 PAVIA
Pagina web della Rivista: http://athenaeum.unipv.it
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